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HUERTAS Y JARDINES 
Gran Mirtino en harrameiitai agrícola 

Arados, espino artifloial, pnlas, aza-
UHS eoinunes, azadas para viflas, le-
}rüiir>«, azadi l las , sacadoies de phiu-
tas , horquil las , crofks, bombas, 
yjonibitns, fuelles para azufiar , tije
ras para podar. 

Efectos de adorno y recreo, ma
ceta» y aiacetoiies en diferontes y 
artfsticas clases, pedestales, jardi-
Iieías, capncho.s de sintidcros. si
llas, bancos, rnesiUa.s y mecedoriis, 
nra«ca«, mueble atiMsiiiio y de ox-
(jiiisito confort para pasar cómoiia-
meiite lus calurosas siestas del es
tío. 

T O D O KN KL MUSEO CO.MKUCIAI. 

— P U E R T A DE MURCIA, 38, 4ü y i2 

£1 planeta Marte. 
Los habi tantes de la Tierra em

piezan AoeupiUMe mi poco más dcd 
cielo: Saben que el fílobo en que se 
agitan es un planeta q.ie se auita 
alrededor del Sol, y qu<t ¡is otros 
planeiHí» hermanos si^iien In ¡irmo-
nía del sistema solar. 

Ahora .stc habla do Mai te : en 
Ainóricn como en Europa se preo
cupan do las recientes investiga
ciones 3n este p laneta Se s t b e qne 
Marte se aprox ima á la Ticrr.» y 
quH ios astrónoiíios h m observa lo 
recientemente en Marte proyeccio
nes luminosas cuya explicación les 
hace discurr i r . 

Se han acordado que hace quince 
años, estando el planeta muy cerca 
del nuestro, cI astrónomo Schiappa-
relU de Milán, descubrió unas lineas 
rectas para le las que hicieron pen
sa r en canales ; y que se agitó IÍ* 
cuestión de" la posibilidad do habi
tantes en aquel globo celeste y la 
comunicación futura con ellos. 

# 

El notable desarrol lo de la curio
sidad pública se expl ica fácilmen
te con las conquistas mar« \ ¡llosas 
de Ja astronomía c o n t e m p o r á n e a ' y 
l:t a d n i r a b l e precisión de losrfísul 
lados obtenidos. Si, por ejemplo di-

'«ík.jésomos que conocemos mejor ¡1» 
compleja geografía física do Marte 
qjie la do nuestro miaMDo globo, el 
fector Jo dudar ía . Pero si le ensefiá-
sernos por medio de un instrutnento 
óptico ó en un mapa , las nieves del 
polo norte ó del polo sur de Mar te , 
reconocerÍK que no puede hacerse 
otro tanto coi) la Tier ra . Esto es y a 
mucho, ^6^^ poáehios enseOarlo t*l 
go OQús. 

No solan^ente ios polos de Marte, 
sino to^A Ja extensión vecina quu 
liap. c i rcunda , se conocen mejcr que 
en la Tier ra ; y no únicamente bajo 
el aspecto geográfico si que tam
bién bajo e l aspecto meteorológico. 
Ábi, por cO^nipiO) uti» tie las noclies 
pasadas medimcrs, en el observato
r io de Jt tvisy la extensión á e la 
n ieve polar que cubre hoy el polo 
sud. £1 diáofiítfi^Vtií «<)j||iell« o i e v t 
«« de 6Gp tci^^meirop, I ^ G » doa m*" 
ses e r a de L.700 ] c i { ^ t | « ^ ^ . $4» r e a 
l iquidarse esa» niey<^i< |lt^iár|^dA8 
y ca l en tadas por el soii rápidisin a-
meute' , é«da noche , por decir le aat. 

£1 solsticio dd verano correspon

de julio pasado. Actualmente se 
halla en plcpo estío, dos veces más 
lar^o que ol nuenro . Las nieves 
continúan fundiéndose y dentro de 
poco el polo estíirá ubre ; no queda
rá niá-s qu^í un poco de hielo en u n í 
extensión conocida, que representa 

j el polo frio á 310 kilómetros del po-
! lo ííeogiáfií'o. 

Ninguno do estos hechos particu
lares se han notado en la T ie r ra , y 
tal vez los liab tantes de J\Iarte lo 
ÍKiior;in si no han po'.'ido llo¿;ar a 
sus polos. Y L'standu el mar libre á 
fines d(! eslió, se cncuenti 'an en 
mejores <ondieioiu's que nosotros 
pa ia la exploración dt; sus regio
nes polares 

Generalmci te la meteoroloírla y 
la climatoloíti.i de M i r te está mejor 
de terminada que la de la T i e r r a . 
Mientras leéis e.ftas l íneas, igno-
láia, y nadie os lo puede afirmar, el 
tiempo que hará mañana . Pues 
nosotros sabemos, /mtieipadamci.-
t \ casi con segdiidail , el tiempo 
que h.irá ni nana , la semana ó el 
mes Vi.Tndt'io, en esta ó en aquella 
región de Marte, exceptuando el 
invierno sabonios que hará buen 
tiempo. No se ve un;i nube durante 
el cquinocio dé pr imavera , ni en 
el do otófio en las zonas ecuatorial 
y t emplada , ni en la ci rcumpolar . 
Cu.indo no se puede sacar un pla
no do Marte con el telescopio, el 
obstáculo no proviene nunca de la 
atmósfera de Marte, s iempre lím
pida y t ranspafen te , sino de la 
nuest ra , tan frecuente, nebulosa y 
agití.da. Todas las figuras geográ
ficas, mares , costas, islas, penínsu
las, líos y canales , están sofialadas 
con precisión; sabemo.s anticipada
mente cuál e« la región que pasa rá 
por el campo de la lente , y la du
ración de la rotación dei planeta 
es sabida con ¡a aproximación de 
uii ccntésitHO de segundo'. Es de '24 
hoias , 37 minutos, 2í? segundoá y 
05 centésimas. 

humanidad de Marte, estanco pro 
bablemento más ade lan tada que la 
nue»itra en »v edad p!aníi;aria, de
be i c r un poco más razonable y 
menos preocupada de los prejui-
eioa de frontera, de lengua, de 
aduanas , de r ival idades nacionales, 
e tcé tera . Sin dutÍA, no forma desde 
hace tiempo más que una sola é 
idéntica unidad . 

Una de las observaciones más 
curiosas queso han hecho de aquel 
mundo vecino (apar to los c/ir.ales) 
o s l a d é l a s proyecciones lumino* 
sas, Se ha dicho que tales proyec
ciones se mostraban en la orla del 
disco, hacia afu-^ra Esto no es 
exacto; so ven en la línea que se
para el hemisferio i luminado por el 
Sol, del hemiiferio no i luminado, 
linea l lamada terminadora. 

No se descubren sino cuardo el 
globo de Marte presenta nna fase 
sensible a l o largo de la linea Í/Í; 
Híiiife. Nosotros las pudimos obser
var aquel dia en Juv i sy . Es una li
gera dilatación, un engro.'íamiento 
ó proniinei.cia sob|-e la línea tfr-
mliiadora, semejante á la que se 
obseiva en alguna fase de la Ijuna: 
el Sol ilumina antes de salir ó des
pués de ponerse alguna cima de 
mon tann . cu j a base queda osciira, 
y en esta cima apa iecen , tal vez, 
como puntos luminoso* destacados 
del di«co Las imaginacionesun po
co impresionables linn hr.blado á 
este propósito de bosque» incendia
dos, de seBales especiales de los 
habi tantes de Marte á los de la tie
r ra 

La posibilidad de estr.i' habitado 
ac tualmente Marte por una espe
cie humana más intel igente que ¡a 
nuestra s t presetita como una con
clusión naturalIsima de las obser
vaciones. Se puede puramente ad
mitir, sin temor de incurr i r en lic-
regia cioniifica, que los canales do 

; Marte, son ríos rectificados para la 
Sabemos que el aflo de Marte es mejor distribución de las agua» que 

de segundos 59.356,41, esto es, de 
68G días, 23 horas, 30 minutos y 41 
segundos, i 'ero como aquel globo 
gira al rededor de si mismo un po 
co más leritamento que el nuestro, 
el año de Marte es únicamente de 
6(58 dias. Efect ivamente , e! calen
dario de los habi tantes de Marte se 
compone de dos afios consecutivos 
do fi68 dias y de un año bisiesto de 
f'f)9. Como el nuestro, el año de 
Marte no tiene un número igual de 
días . Lo mismo que aq>ii, han debi
do refortnar el ca lendar io más de 
una vez, sin dejarlo exac to . 

Pero hay que esperar que si no 
son estúpidos cerno nosotros, que 
l lamamos 7.», 8.°, 9 ", y 10." á los 
meses del año 9.", 10.", 11,» y 12."; 
que no sabemos ponernos de acuer
do; porque Rusia no llega al pri
mero de enero , sino cuando el res
to del mundo civil izado es tá en el 
13; que tenemos tres clases de dias: 
el civíl i que pr incipia &, media no
che; el as t ronómico, que comienza 
al- medio d^ft-siguiente, y «I . n i u t i -
vo, que inic ia éí medio día prece
dente ; qu4 no tenemos n inguna bo-
rn exac t a , po rque se cuen tan pcu^ 
tto meridiano convención a l ; y ; que 
no hamos podido a ú n en tendernos 

de en el hemisferio de Marte al 81 | para tener un meridiano único. La 

han llegado A sci escusas en el pía 

neta. 
En el caso de la proyección lu-

minos-i sobre la línea terininadora 
la iluminación solar de las cimas 
de las al tas montañas basta pa ra 
dar la explicación. Lo que hacia 
difícil admitir esta explicación era 
1:. a l tura de 60,000 kilómetros, en
contrada por un astrónomo, de lo» 
puntos luminosos. Comprobado el 
cálculo, no se han encont rado más 
que 4,500 metros. Aquellas monta
ñas no son, por lo tanto , más a Itas 
que el Mont-Blauco. 

Se ha notado además que las pro
yecciones luminosas se descubren 
cada vez que el p lane ta se hal la en 
las mismas coiidiciones de i lumina
ción solar respecto de la Tie r ra ; se 
observaron en 1890, 1892 y 1894. 
La región eh que aparecen es una 
especie de isla l l amada Noachis; 
o t ra se l U m a Esperia. y la t e rce ra , 
Tempe . Según todas las aparien
cias aquel las aít<«a montaftas están 
cubier tas de nieve. 

La época en que los hab i t an t e s 
de Marte ae podrán comunicar con 
noso t io sno h a l legado todavía ó 
bien ha p a s a d ; yá. Todos los estur 
dios cosmológicos concuerdan en 
presentarnos aquel p lane ta como 

anter ior al nuestro, porque está 
más lejos del Sol; porque ha reco
rrido más ráp idamente la fase de 
su vida rustra! y porque es menor y 
más ligero, E.-» imposible imaginar
nos la forma de los seres allí vi
vientes; pero también no es imposi
ble pretender, por otra par te , que 
las fuerzas de la naturaleza que 
son allí las mismas que aqui, y que 
se ejercen casi en las mismas con
diciones (attnósfera, clima, estacio
nes, vapor de agua, etc.) h a y a n 
sido esteri l izadas por UIÍ milagro 
perpetuo, mientras que en la tie
r ra la copa do la vida desborda en 
todas par tes y que la fuerza gene
radora de los sores rebasa en todas 
par tes iniriensamente la producción 
real y durable . Sea cual fuere la 
forma de la humanidad de Marte, 
estos hermanos del cielo deben ser-
wa superiores, por muchas razones. 
La primera es que sería difícil A 
una especie humana ser menos in
teligente que la nuestra ya que no
sotros no sabemos gobernarnos , 
gastando las tres cuar tas par tes de 
lo que pagamos en mantener solda
dos: Europa solamente gasta p a r a 
esto ocho mil millones anuales , 22 
millones diarios, y como no puede 
hacei' frente á estos gastos con sus 
recursos norma lea tiene que hacer 
emprésti tos, hallándose actualmen
te con una deuda de 121.000 millo-
ne<'. Si¿: hablar de los demás este 
t e m p l o basta para dar una idea de 
nuestro estado de barbar ie y estu
pidez. 

La segunda razón es que el pro 
greso es una ley absoluta á la cual 
nada losiste. Si, pue;:, los habi tan
tes de Malte han comenzado por la 
infancia, los siglos les habrán dado 
la edad do la razón, y su estado ac
tual puede represontar ol de nues
tra humanid.id (ientro muchos mi
llones de años. Una te rcera cir
cunstancia á su favor es que están 
mejor coloc.idos (jue nosotros para 
.separirso con más facilidad de la 
pesada mater ia . E n M a i t e , lu den
sidad de un metro cúbico do a g u a , 
de t ierra ú otra cos¡i no es que los 
siete décimos de la de aqui y el pe
so t reinta y ocho céntimos; un kilo
gramo t ianspor tado á Marte no pe
sarla más que 376 gramos, y ui> 
hombre ó una mujer cuyo peso fue
ra 70 kilos no pesarla allí más que 
36. Por otra par te , los años son dos 
veces más largos que en la t ie r ra . 
F ina lmente las condiciones clima
tológicas, parecen allí mucho más 
agradab les . Todo esto son ventajas 
p.ira los habi tan tes de Marte . 

Si han tenido la idea de dir igir
nos señale.^, no ha sido ún icamente 
ahora. No hay n inguna razón p a r a 
que ellos lo h a y a n pensado al mis
mo t iempo que nosotros y nos ha
yan esperado. Tal vez lo intentarc-n 
hace dos ó trescientos rail afio», 
an te s de la apar ic ión del hombre, 
en t iompo de los osos de las eayer* 
ñas . Tal vez se dii 'igieron A nues
tro p lane ta en t iempo del ' 4 aadon 
y del dinosaurio. Tal vez. lio h a c e 
más de trescientos mil afios que 
han vuelto á empezar . I^o habien
do n inguna señal de vida, h a b r á n 

• pensado ó que ios hab i t an tes de la 

t ie r ra no exist ían o q u e se ocupa

ban en otras cosas y no en el estu
dio del Universo y de la invest iga
ción de verdade.s e t e rnas . Esto era 
verdad aye r . . . y todavía lo es hoy. 

Camilo Fíanmarioiu 

SOIsISBIkD 
Como yo vivo isolito 

desde mi más tierna edad, 
y á la soledad mi alma 
tan acostumbrada está, 
la soledad rae enamora 
s'.n poderlo remediar, 
y, ya despierto 6 dormido, 
sueno con la soledad. 

Bti esas noches de invierno 
en que zumba el huracán 
y el eco de sus rugidos 
sé pierde en la inmensidad, 
de Verme solo, sin nadie 
que me venga i. consolar, 
ó á llenar tal vez el hondo 
Vhclo que en mi alma hay, 
digo como el gran Aya la: 
<lt¿aé espantosa soledad!» 

Y cuando pienso que ol mundo 
es embustero y falaz; 
que los hombres son muy falsos, 
las mujeres mucho más; 
qUe á veties la compañía 
sanie ser perjadioial; 
y otras muchísimas cosas 
¡apropias de este lugar, 
en la soledad pensando, 
exclamo con loco afán: 
Que reniego de este mundo, 
de su pomj^a y vanidad; 
que !a soledad me encnntH, 
y se explica, [Claro está! 
que deseo víVlr solo, 
pues, según pude observar, 
no existe otra compañía 
mejot- que la ioledad. 

MANUEtj SoRIANO. 

TIJERETAZOS 
Dicen dü Biirculooa: 
<Uri original timo aoaba du dar un 

jovtiu castellano, zapatero de uñdo, á 
BUS amigos del vecino pueblo de San 
JUHU. ¡ 

Reunidos en el camino de dicho pue
blo, ojeando periódicos, paraca qaa el 
timador se manifestó de repente agra
dablemente sorprendido, y con gran al-
borOiio ensenóles á sus amigos un dé
cimo de la lotería del mismo númsro 
que obtuvo «el gordo» en el último sor* 
teo, lo cual le improvisó crédito sufi
ciente paiilh- tomar á próstaiuo y entre ' 
varios y hasta la suma de unas 750 pe
setas que debía devolver el dia del co
bro del premio gordo. 

Peí o «1 timador, antes de qua se le 
descabriera la farsa, se ha fugado de 
esta comarco, dejando con un palmo de 
narices á BQB acreedores > 

Está visto qua no hay coraz^a posible 
para los timos. 

lAguzan tanto la inteligencia loS ti
madores! 

Para despedida del público la que ha 
hacho <üara-aboha> en la plaza de to
ros de Zaragoza, 

Ha hecho tanto ruido qué no ha que
dado pito que no silbe n! ladrillo eu 
BU sitio, ni ceDoerro qoo no acompale 
Si diestro al salir de la plaza. 

Valiérale más á «Cará-ancba haberse 
despedido á la francesa. 

Un individuo, catalán él, ha organi
zado una cuadrilla de n<r¡08 barcelo-
nsBef para dar corridns de novillos esta 
temporada. 


